LA PALABRA
                               Hechos de los Apóstoles 2, 14. 22-33
El día de Pentecostés, Pedro poniéndose de pie con los Once, levantó la voz y dijo: «Hombres de Judea y todos los que habitan en Jerusalén, presten atención, porque voy a explicarles lo que ha sucedido. Israelitas, escuchen: A Jesús de Nazaret, el hombre que Dios acreditó ante ustedes realizando por su intermedio los milagros, prodigios y signos que todos conocen, a ese hombre que había sido entregado conforme al plan y a la previsión de Dios, ustedes lo hicieron morir, clavándolo en la cruz por medio de los infieles. Pero Dios lo resucitó, librándolo de las angustias de la muerte, porque no era posible que ella tuviera dominio sobre él. En efecto, refiriéndose a él, dijo David: Veía sin cesar al Señor delante de mí, porque él está a mi derecha para que yo no vacile. Por eso se alegra mi corazón y mi lengua canta llena de gozo. También mi cuerpo descansará en la esperanza, porque tú no entregarás mi alma al Abismo, ni dejarás que tu servidor sufra la corrupción. Tú me has hecho conocer los caminos de la vida y me llenarás de gozo en tu presencia. Hermanos, permítanme decirles con toda franqueza que el patriarca David murió y fue sepultado, y su tumba se conserva entre nosotros hasta el día de hoy. Pero como él era profeta, sabía que Dios le había jurado que un descendiente suyo se sentaría en su trono. Por eso previó y anunció la resurrección del Mesías, cuando dijo que no fue entregado al Abismo ni su cuerpo sufrió la corrupción. A este Jesús, Dios lo resucitó, y todos nosotros somos testigos. Exaltado por el poder de Dios, él recibió del Padre el Espíritu Santo prometido, y lo ha comunicado como ustedes ven y oyen.» 

SALMO: Señor, me harás conocer el camino de la vida.

                 Protégeme, Dios mío, / porque me refugio en ti. 
                  Yo digo al Señor: «Señor, tú eres mi bien.» 

                         El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, / ítú decides mi suerte!  
Bendeciré al Señor que me aconseja, / íhasta de noche me instruye mi conciencia! 

                         Tengo siempre presente al Señor: / él está a mi lado, nunca vacilaré.  
Me harás conocer el camino de la vida, 

saciándome de gozo en tu presencia, / de felicidad eterna a tu derecha. 
Primera carta del apóstol san Pedro 1, 17-21

Queridos hermanos:

Ya que ustedes llaman Padre a aquel que, sin hacer acepción de personas, juzga a cada uno según sus obras, vivan en el temor mientras están de paso en este mundo. 

Ustedes saben que fueron rescatados de la vana conducta heredada de sus padres, no con bienes corruptibles, como el oro y la plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, el Cordero sin mancha y sin defecto, predestinado antes de la creación del mundo y manifestado en los últimos tiempos para bien de ustedes. Por él, ustedes creen en Dios, que lo ha resucitado y lo ha glorificado, de manera que la fe y la esperanza de ustedes estén puestas en Dios. 

>->->->-->
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…lo habían reconocido al partir el pan
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Aquel día, el primero de la semana, dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo llamado Emaús, situado a unos diez kilómetros de Jerusalén. En el camino hablaban sobre lo que  había ocurrido. Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos. Pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran. El les dijo: «¿Qué comentaban por el camino?» Ellos se detuvieron, con el semblante triste, y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: «íTú eres el único forastero en Jerusalén que ignora lo que pasó en estos días!» «¿Qué cosa?», les preguntó. Ellos respondieron: «Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo, y cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para ser condenado a muerte y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que sucedieron estas cosas. Es verdad que algunas mujeres que están con nosotros nos han desconcertado: ellas fueron de madrugada al sepulcro y al no hallar el cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que se les habían aparecido unos ángeles, asegurándoles que él está vivo. Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como las mujeres habían dicho. Pero a él no lo vieron.» Jesús les dijo: «íHombres duros de entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?» Y comenzando por Moisés y continuando con todos los profetas, les interpretó en todas las Escrituras lo que se refería a él. Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, Jesús hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le insistieron: «Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba.» El entró y se quedó con ellos. Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero él había desaparecido de su vista. Y se  decían: «¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?» En ese mismo momento, se pusieron en camino y regresaron a Jerusalén. Allí encontraron reunidos a los Once y a los demás que estaban con ellos, y estos les dijeron: «Es verdad, íel Señor ha resucitado y se apareció a Simón!» Ellos, por su parte, contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 
«Quédate con nosotros, porque el día se acaba.»
>>>>>  
Algunos habrán leído, o se han enterado,  de un artículo  publicado  por “la NACIÓN”, el 26 de Marzo, firmado por Martín G. De Biase, sobre el celibato sacerdotal. 
Relaciona el celibato sacerdotal con la economía. Sin el celibato, la Iglesia no podría hacer frente a los estipendios de sacerdotes que tendrían a cargo una familia… 

Mi opinión: Es verdad que un sacerdote casado necesitaría mucho más dinero. Pero la vida,  

                   la misión y los problemas de la Iglesia nunca podemos comprenderlos,  juzgarlos y solucionarlos con criterios humanos y economistas, sino con los criterios de Dios. 
No creo (¡y vos tampoco!) que Jesús no se casó por motivos económicos y que la Virgen María permaneció Virgen por el mismo motivo. Por ende, tendrá algún motivo importante.
Pero, en lo que dice De Biase, es importante reconocer que: “los católicos colaboramos poco en el sostenimiento de la Iglesia”. Pero este problema no se resuelve con el celibato. Es un deber, y un derecho, de los católicos, sostener a su Iglesia.
Nuestros Obispos han hablado mucho y se han hecho campañas de mentalización…

Un consejo:  Ponte a pensar cuánto aportas a la Iglesia, cuánto gastas en cigarrillos, 

                      juegos,  golosinas, boliches, otros gastos superfluos y saca tus conclusiones.
Dos “acotaciones” siempre a esa nota:  
- Los Diáconos no pueden administrar la “Unción de los enfermos”. Sólo los Sacerdotes.

- Los responsos no son conferencias, no se pronuncian. Son oraciones: se rezan
La situación social argentina: Espero que mucho antes de que la “HOJITA” llegue a 

                                                             tus manos, se haya arreglado todo, pero ciertamente         

quedarán heridas. Hay que trabajar y rezar para cicatrizarlas.
Mi opinión: Lo peor que pueda pasar a una familia, a una institución, a la Nación, (diría  

                   al mundo) es cuando un hermano mata a su hermano. Y ¡hay muchas 
 maneras de matar! Y no veo que en el centro del problema, esté el hombre ¡Y es triste! 

>>>>>>>>>>>
Seguimos nuestro camino por este tiempo pascual y vamos descubriendo el Amor y la Misericordia de Dios para con nosotros. A la vez vamos creciendo en la fe y la gratitud.

La liturgia de la Palabra, nos presenta, el hermoso relato de los “Discípulos de Emaús” 

Es la tarde del Domingo de Pascua. Dos discípulos se ponen en camino hacia el pueblo de Emaús. Un Peregrino iba por el mismo camino y se les asoció.

--- Buscamos de asociarnos nosotros también, casi con una cámara oculta para no 
     perdernos detalles de los sentimientos y de las conversaciones. --- 

Están desilucionados. Han perdido la esperanza  que habían puesto en un “Jesús político” casi guerrillero o cuanto menos “revolucionario”, y tenían ambiciones políticas, y de poder:  
“Nosotros esperábamos que fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días...” 
Eran «Hombres duros de entendimiento y les costaba creer todo lo que anunciaron los profetas”. Mucho menos podían creer en las “Fábulas” de algunas mujeres que decían haberlo visto resucitado. Estaban sin esperanza, con miedo y fracasados. ¿Qué remedio les quedaba? ¡Volver a su pueblo y buscarse un trabajo para  rehacer su vida!
Sin embargo ese “profeta poderoso en obras y en palabras, que había dialogado con una “mujer”, la Samaritana, sobre los más profundos misterios de Dios. Que le habló del don infinito del amor de Dios, que es como «una fuente que brota para la vida eterna»; le habló de Dios que es Espíritu y de la verdadera  adoración, que el Padre tiene derecho a recibir en espíritu y en verdad; y le reveló, finalmente, que Él es el Mesías prometido a Israel. (J.Pablo II, mul. dignitatem)
Ese “Profeta poderoso” ahora se pone en medio de ellos y pasa tanto tiempo, todo el viaje, hablándoles, a ellos, «Hombres duros de entendimiento”». Y “comenzando por Moisés… 
------------------<
Jesús vive, resucitó de verdad, está presente en el mundo. Camina y habla con dos “pobres hombres” por el camino montañoso y peligroso  de Emaús..

Jesús sigue caminando a lado del hombre, por los caminos de la vida, aunque estemos con el  

          corazón muy lejos de Él. También cuando preocupados, tristes y atormentados por las angustias  de la vida; por problemas políticos, laborales, de vanidad y, hasta del pecado. El vive nuestros dramas, participa de nuestros sufrimientos, de nuestras esperanzas y sólo espera que le abramos el corazón y le digamos: “¡Quédate con nosotros!”
Dice el Papa: “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por 
                       el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo 
                              horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”. (D.C.E,1) 
Pero, podemos preguntarnos:¿Cómo, cuándo y dónde Jesús se hace conocer, se nos revela?  
Los dos discípulos lo encontraron por el camino de la vida, tal vez en el momento peor de su existencia y en el hablarles de la Escritura. --- !Saquemos las consecuencias¡ ---
También nosotros, hoy, lo encontraremos:

> En la escucha de la Palabra. La Palabra preparó el ambiente. Les hizo entender los misterios 

    de su vida y leer los acontecimientos de la vida, “a la luz de las Escrituras.” 
La Palabra de Jesús, los enfervorizó (les calentó) los corazones. «¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?»
Los dispuso a invitarlo a su casa: “¡Quédate con nosotros!”
> Viene un momento más íntimo: Sentarse a la Mesa:  Ya no hay más palabras. Ahora habla     

   el SILENCIO.  Hay contemplación y espera.... “Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. Entonces los ojos se les abrieron y lo reconocieron.

“Lo conocieron al partir el Pan”

Ya podemos entender, un poquito, la importancia de la “MISA DOMINICAL”, a la que estamos invitados y sería una gran ingratitud no aceptar.
Veo como algunas manos levantadas, queriéndome preguntar: ¿Por qué cuando vamos a Misa, nuestros ojos no se abren para reconocer a Jesús y nuestro corazón no arde de amor?
¿Por qué volvemos a casa, como cuando salimos, con las mismas penas y sin fuego en nuestras venas y con un corazón más bien frío e indiferente?
Se me ocurre que un motivo podría ser: No Lo conocemos al partir el pan porque, de nuestra parte, no partimos el pan con nuestros hermanos, ya con los que están a nuestro lado.  

De hecho nos repite APARECIDA, 256: “Jesús está presente en medio de una comunidad viva  

                                                                          en la fe y en el amor fraterno. Allí Él cumple su promesa: ‘Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, ahí estoy yo en medio de ellos” 
